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NOTICIAS EXTRANGERAS.

I T A L I A .  ^
Rom a 6 de agosto. ~  S. S. ha restablecido el 

hospicio apostólico de san Miguel de Hipa. Antes 
de ayer , fiesta de santo Domingo , el Padre San­
to fue á celebrar la misa á la iglesia interior de 
santo Domingo y  san S ix to ,  en donde se halló 
S. M. la rey na de Etruria con sus hijus j y  en 
esta circunstancia S. S. administro la confirmación 
y  la comunión á S. A. R. la princesa de Etruria, 
infanta de España, Luisa Carlota, que habia es­
tado encerrada durante dos años con su augusta 
madre en este monasterio por orden del usurpa­
dor. L a  sobrina del Papa madama Elena Chiara- 
monte sirvió de madrina á esta princesa. Acabada 
la sagrada ceremonia el Padre Santo admitió á 
besar el pie á las religiosas del monasterio $ y  
después de haber conversado familiarmente con 
SS. M .M ., volvió á su coche acompañado del jo ­
ven rey de Etruria. Todos quantos han tenido la 
dicha de asistir á esta función religiosa han que­
dado edificados de la suma religiosidad de estos 
augustos príncipes, y  llenos de veneración al 
Sumo Pontífice.

Idem  jo de agosto r z  E l  domingo 7 pasó el 
Padre Santo á la iglesia de Jesús , para celebrar el 
santo sacrificio de la misa. Después de oir otra mi­
sa fue S. S. al oratorio inmediato de la congrega­
ción de los nobles, donde habiéndose sentado en 
trono que se le habia preparado , dió á uno de 
sus maestros de ceremonias é hizo leer en voz alta 
la bula siguiente, que restablece la Compañía de 
Jesús :

P i ó , obispo , siervo d é lo s  siervos de D ios.
( A d  perpetuam  rei memoriam. )

E l  cuidado de todas las iglesias , confiado á nues­
tra humildad por la voluntad d iv in a , á pesar de 
la inferioridad de nuestros méritos y  de nuestras 

nos impone la obligación de usar de to­
dos los socorros que están en nuestro poder } y

que nos son suministrados por la misericordia de 
. la divina Providencia , á fin de que podamos en 

tanto que lo permitan las numerosas vicisitudes 
de los tiempos y de ios lugares , ocurrir á las ne­
cesidades espirituales del orbe católico, sin distin­
ción alguna entre los pueblos y  naciones. Desean­
do satisfacer á este deber de nuestro ministerio 
apostólico , luego que Francisco K a r e u , que á la. 
sazón vivía., y otros sacerdotes seculares que mo­
raban machos años había en el vasto imperio de 
Rusia , y habían sido individuos de la Compa­
ñía de Jesús, suprimida por Clemente X l V ,  de fe­
liz memoria , nuestro predecesor , nos hubieron su­
plicado les permitiésemos reunirse en cuerpo, á fin 
de poder aplicarse mas fácilmente, conforme á su 
instituto , á instruir á la juventud en los princi­
pios de la fe y  de las buenas costumbres, á dedi­
carse á la predicación , á la confesión y  á la ad­
ministración de los demas sacramentos : creimos 
deber con tanto mas gusto condescender á su deseo 
quanto que el Emperador Paulo I ,  entonces reinan­
te, nos habia recomendado los susodichos sacerdo­
tes por su benigno uficio de 21 de agosto de 1800  ̂
en que manifestándonos su particular benevolen­
cia hacia ellos, nos declaraba le sería agradable 
ver la Compañía de Jesús restablecerse en su im­
perio, baxode nuestra autoridad. Y  nos, de nues­
tra p arte , considerando atentamente las grandes 
ventajas que podían sacar de ellos es.as vastas re­
giones $ considerando de que socorro serían para 
la religión católica estos eclesiásticos, cuyas cos­
tumbres y  doctrina estaban' igualmente probadas, 
hemos creído conveniente coadyuvar al deseo de 
un Príncipe tan grande y  benéfico.

En consecuencia, por nuestras letras en forma 
.dé breve, con fecha de 7 de marzo de *801 , 
habernos concedido al dicho Francisco Kareu y á 
sus socios , que moran en Rusia , ó que allá p a­
saren de otros países , la facultad de formarse en 
un cuerpo ó congregación de la Compañía de Jesús: 
estando en libertad de reunirse en una ó mas casas
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que les indique el superior, con tal que estas ca­
sas estén situadas en el imperio Ruso. Habernos 
nombrado general de la dicha congregación al su­
sodicho Francisco Kareu , sacerdote : le habernos 
autorizado á volver á tomar y  seguir la regla de 
San Ignacio de Leyóla , aprobada y  confirmada 
por constituciones apostólicas de Paulo III , nues­
tro predecesor, de feliz memoria, á fio de que los 

.  socios puedan en una unión religiosa ocuparse 
libremente en instruir á la juventud en la reli­
gión y e n  las letras humanas ,  dirigir los semi­
narios y los coiegios , y  con la aprobación y  con­
sentimiento del ordinario , confesar , anunciar la 
palabra de Dios , y  administrar ios sacramentos 
Por las  ̂ mismas letras recibirnos la congregación 
de la Compañía de Jesús baxo nuestra protec­
ción y  nuestra dependencia inmediata : nos reser­
vamos á nos mismo y  á nuestros sucessres el pres­
cribir todo lo que nos parezca conveniente para 
consolidarla-, defenderla y purgarla de los abusos 
de la corrupción que pudieren introducirse en ella- 
y  para lo qual habernos expresamente derogado 
las constituciones apostólicas , estatutos , u so s- 
privilegios ,  é indultos concedidos ó confirmados’ 
en contradicción de Jas presentes concesiones y  
especialmente las letras apostólicas de Clemen­
te X I V  , nuestro p r e d e c e s o r q u e  comienzan con 
estas palabras : Dornírius ac R edem ptor noster 
solo en lo que sea contrario á nuestro breve qué 
empieza así: Calholicéí-, y  que no ha sido dado 
sino para el imperio de Rusia*

Poco tiempo después que hubimos ordenado í á  
restauración del orden de ios Jesuítas en Rusia ■ 
creimos deber conceder el mismo favor al reyno de 
Sicilia , á las vivas instancias de nuestro caro hi­

jo  en Jesu Cristo el R ey  Fernando, que nos pi­
dió que la Compañía de Jesús fuese restablecida 
en sus dominios y  Estado , como lo estaba en el 
imperio ruso, en la convicción en qué estaba 
que en estos tiempos deplorables los Jesuítas eran 
los maestros mas capaces de formar ios jóvenes á 
la piedad cristiana, al temor de D io s ,  que es el 
principio de la sabiduría-, é instruirlos en las 
ciencias y  las letras. L a  obligación de nuestro 
ministerio pastoral, llevándonos á coadyuvar á los 
deseos piadosos de estos ilustres M onarcas, y  no 
teniendo otra mira sino la mayor gloria de Dios 
y  la salvación de las almas , habernos por nues­
tras letras en forma de breve, que empiezan con 
estas palabras : P er altos-, y  dadas á 30 de ju ­
lio del año del Señor 1804 -, extendido al Reyno 
de las Dos Siciiias, las mismas concesiones que 
habíamos hecho para el imperio de Rusia.

. orbe católico pide unánimemente el restabíé* 
cimiento de Ja compañía de Jesús. A  este efecto
recibimos diariamente las mas eficaces solicitudes 
de nuestros venerables hermanos los arzobispos y  
obispos , y  de las personas mas distinguidas, prin­
cipalmente desde que se conocen generalmente los' 
frutos abundantes que esta Compañía ha produ­
cido en los países precitados. L a  dispersión mis­
ma de las piedras del santuario en las ültimás ca­
lamidades (q u e  h o y  es mejor llorar que traer- 
as a a m emoria) ;  el olvido de la disciplina de 

las ordenes regulares ( gloria y  apoyo de la reli­
gión y  de la iglesia católica, á cuyo restablecí-»

miento se dirigen actualmente todos nuestros pen­
samientos y todos nuestros cuidados ) exigen

general/ á UnVOtÜ tan Just0 Y

Delante de Dios noí ereeriamos culpables de 
ün grave delito si en estos grandes peligros de 
la república cnsuaná , descuidásemos los auxilios 
que nos concede la especial providencia de D io s ,  
y  si colocado en Ja barca de Pedro, agitada y  
combatida por continuas borrascas , rehusásemos 
emplear remeros vigorosos y  experimentados que 
se ofrecen ellos mismos á romper las olas de una 
mar que a cada instante amenaza con e l  naufra­
gio y  con la muerte. Determinado por tantos y  
tan poderosos motivos , hemos resuelto hacer hoy 
lo que hubiéramos deseado hacer desde el prin­
cipio de nuestro pontificado. Después de haber 
implorado con oraciones fervorosas la asistencia 
d iv in a , después de haber tomado el parecer y  los 
consejos de un gran número dé nuestros venerables 
hermanos los cardenales de la santa iglesia rema­
n a ,  habernos , pues, decretado de ciencia c ie rta ,  
en virtud de la potestad apostólica , y  para que. 
valga perpetuamente , que todas las concesiones 
acordadas por n o s , únicamente al imperio de R u -
S* J A aI, Rey no d2 las Dos Siciiias , se extien­
dan desdé_ ahora en adelante á todo nuestro es-

L  o  aSlIC°  ’ é á todos ios otros
estados. Por tanto concedemos y damos á nuestro
amado hijo Tadeo B a rzo zo w sk i, actual general 
de a Compañía de Jesús , y  á los otros indi- 
ir dúos de esta Compama legítimamente delegados 
por e l , todos los poderes convenientes y  necesa­
rios para que ios dichos estados puedan libre y  
licitamente recibir y  acoger á todos ios que de- 
seaion ^ser admitidos en la orden regular de la  
Compama de J e s ú s , los quales baxo la autori­
dad del general interino serán recogidos y distribuí-

/p ✓ % en una ó muchas casis 9 
en uno o muchos colegios, en una ó muchas pro- 
vineras , en donde ellos conformarán su modo da 
vivir a la regla prescrita por S. Ignacio de Loyola ,  
aprobada y confirmada por las constituciones de 
Paulo III. Declaramos ademas ( y  les concedemos el 
poder para ello) que pueden libre y  lícitamente 
aplicarse a educar la juventud en los principios de 
a religión católica , á formarla en las buenas cos­

tumbres , a dirigir los colegios y  seminarios. L os 
autorizamos para confesar, predicar, administrar 
los sacramentos e<i los lugares de su residencia , 
con el consentimiento y  aprobación del ordinario; 
tomamos baxo nuestra protección , y baxo nuestra, 
obediencia inmediata y  la de la sede apostólica ,
todos los colegios, casas, provincias, individuos de
esta orden , y  los que á ella se unan : nos re­
servamos sin embargo igualmente que á los Pon. 
tihces _ romanos nuestros sucesores el establecer y  
prescribir todo lo que creamos deben establecer y  
prescribir para consolidar mas y  mas la citada 

óm pauía, para hacerla mas fuerte y  purgarla 
d e _ los abusos si alguna vez ( lo  que Dios no 
q u ie r a ) ,  llegasen á introducirse en ella. Ahora 
nos queda el exhortar de todo nuestro corazón, y  
en el nombre del Señor á todos los superiores, pro­
vinciales , rectores , socios, y  discípulos de esta 
sociedad restablecida á que se muesiren en toduá
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ügares y  en todos tiempos fieles imitadores de su ' 
padre: que observen con exáethud la regia dada 
y  prescrrpta por este gran fundador : y  q ue obe­
dezcan con un zelo que vaya siempre en aumen-

mie h°aS r ,S°tS í tÍkS’ i Y  l0S couseJüs saludablesque na dexado á sus hijos,

" ’ ref 0ínendarnos eficazmente- ( en el Se­
ñor) la Compañía y  todos sus individuos á nues- 
ttos caros lujos en Jesucristo , ios ilustres y  no- 
bies principes y  señores temporales , igualmente 
que a nuestros venerables hermanos los arzobts-
POS V obisnns ir *í .

v  . 4 / 3
neral, hizo Teer el acta firmado de mano de S. S 
^ e m e  a la restitución de los capitáies.'io- 
davia existentes del patrimonio de ios jesuítas 
y  las compensaciones interinas por los bienes 
enagenaaos o cambiados. En seguida se leyó el

£ i T e í xar iori° d¿i iesorer°  ’ * * -r gma el a c ia : ast se terminó esta ceremonia eter­
namente memorable y gloriosa. (D ia r io  Romano.)
S S el Cana, d£ 20 de Í ani°  se sabe ha aprobado
a. a. el nomoramient© del comendador frev  An

¿ o s ,  o b i s p a ,  r r z s s r z  t L t
luidos en dignidad: Jes exhortamos > les insta- de Terusaien1 ê3lra^ °  de j a  orden de san Juan
Jilos para mi?  .. • * J us-*t-n. Esta dignidad esiaba vacante nnr

5 3 ? * *  r o m ? '  o J K -
Suardo , y el nombramiento se habla hecho nemi- 
n ed iscrep a n teen  una asamblea de la orden, pre-

l j | S blC FÍÜr *  IUgklCrra ffey

o  —  - w s u n a u i u o  j  í e s  i n s t a -

Para que no solamente no permitan que es­
tos lehgiosos sean molestados en ninguna ma­
nera, sino que vigilen para que sean tratados con 
bondad y c a n d a d , según conviene.

Mandamos que las presentes letras sean invio­
lablemente observadas según su forma y  tenor 
pata siempre jamas ; que surtan su. pleno y  cabal 
efecto i que no se sometan, á ningún juicio ni 
revisión de ningún ju e z ,  qualquiera que sea el 
poder de que se halle revestido , declarando nulo- 
y de mngun efecto quartto se haga para 'a ten - 

i d estas disposiciones, ya sea hecho con cono--

. T k f r 0 ’ °  >a P° r Ígn° railcia > y  est0 ao o p t a n ­
te las constituciones y  mandatos apostolices, y
especialmente las huras en forma de breve de Cíe
mente x i v ,  de feliz memoria, que empiezan" 
con esias pa abras, D m i m ,  ac R % im p¿

de - f °  el a,liiJo dcl Pescador el 2I
^  f  ano dcJ or 1773- Emendemos de- 

gar y  derogamos expresamente todo quanto con­
tienen en contra de la presente constitución

Queremos ademas q Ue Se dé la misma fe á 
las copias, así manuscritas como impresas de nms- 
ro píeseme breve, que al mismo original, cotí 

que lleven la firma de un notario publico' 
qualquiera , y  selladas con el sello de alguna per- 
ona constituida en dignidad eclesiástica. No. se 

permite a ninguna persona infringir u oponerse 
con osada temeridad á ninguna £  las S s l

í ^ e  el w “ fro d eC m a Y si aJg Llno se permi- 
nación de fV que incurrirá-en Já indig-

A p t a ú í  pS  > r 1“  w

, r- “  R » “ » "> Mma Marta la  M ayor el
ano de Ja Eíieani^jon de] íSenor i girar, el 7  de
los idus de agosio , año i r  o -i 4 ’ J  7 g.

»1 Pontifica i á su cabeza estaba el P  P a n i m

Estado'11 Z (Ud ^  Uil r¿SCrÍlu de Ja secretaría dé
dei general auPer ra 11Ue? na,nenié las Unciones general q ue se espera de Rusia.

enfermos0'  5  Cafdeaales ’ e* c<Pm ios ausentes y
iicroí! h 1 eroa a e« a  ceremonia , y no sal

y de hao1 irat0núhaSía deSpD£S de ldda la bula» 
o S Í  f * " * *  besado ei Pie S.-S -Ene- 

sia v Dró*«5 » -CCa 5 cameriul£ °  la sam a igle- 
que quedó'eciam n c ! d® estado, el único cardenal 
r c r o l u e r a / í  f -  °  í  lHarqoeS E r c o la n i , teso- 
gado  dél i  M onseñor C r ís t a id i ,  abo-

hsco y  de M onseñor B a r b e r i , fiscal ge-

v a r i e d a d e s .

A lgunas reflexiones sobré el arte d$ traducir  
_  ̂ extractadas de una obra inglesa ,

Si la  trad u cció n  consistiese ú n ica m e n te  
en el m ecan ism o de buscar la corresponden­
cia de las voces ¿ e u n  i j iom a ¿ Qtro . ^  •

carácter  de las obras estuviese en  las palabras, 
sueltas y  no en su c o m b in a c ió n :  entonces e í  
m ejo r  trad u cto r  seria aquel que m as p a c ie n ­
cia  tu v ie se ,  y  gozase  el au x ilio  del m ejor  

-Diccionario. P o r  el contrario  si p a ra  qu e  h a ­
g a n  todo su efecto los rasgos d e l  p in cel  a g e -  
n o ,  es indispensable que el copiante  posea el 

secreto de c o m b in a r  aquellos c o lo r e s , sa b ien - '  

o sentl,r  con  d elicad eza  y  expresarse con  
e x a ctitu d  j si se considera que el traductor 

d eb e  u n ir  a u n  p ro fu n d o  con ocim ien to  de 
aqu el id iom a , todas las reglas  y  bellezas del '  
s u y o  . si su estilo debe ser c laro  sin d egen e­
ra r  en  p u eril  : n oble  p ero  n o  in f la d o : a legre  
sm  ch o ca rrer ía  , y  en una p a la b ra  v i v o , a m ­
piad o  v a n a d o  en sus form as y  s iem pre a co ­
m o d ad o  a su o b j e t o : si se co n te m p la  repito  
todo esto se v erá  que el arte  de tr a d u c ir ,  
o frece  d ificultades m u y  superiores á los c o ­

nocim ientos de la m a y o r  patte  de los traduc­
tores , y  aun  acaso en  ciertas ocasiones pre­

senta obstáculos verdaderam en te  insupera­
bles , y  en q u e  suelen estrellarse los talentos 
de  p r im e r  orden.

U n o  de los defectos m as co m u n e s ,  que se 
ad vierten  en el g ru p o  de traductores m o d e r­

nos , con  especialidad quan do traducen  o r ig i­
nales a n t ig u o s , es la inania  de alejarse de  la 
sencillez  que caracteriza  á sus m odelos. A sí 
com o una jo v e n  sum am ente herm osa n un ca 

parece  mas b e l la ,  que q u an d o  está menos re­
c a ig a  a e a d o rn o s ,  a s í  aquellos'- p e n sám ien -

Ayuntamiento de Madrid



44
tos verdaderamente originales jamas brillan 
tanto como quando se expresan con m uy po­
cas palabras; pero algunos traductores se 
olvidan de esto, y  dedicándose á adornar el 
modelo consiguen d isfrazarle, sin hacerle
mas hermoso.

Esta, diferencia entre las composiciones 
antiguas y  modernas , se marca muy bien 
en el uso de las alegorías. Los modernos usan 
de emblemas complicados y  confusos: los de 
los antiguos eran sencillos y  oportunos. L os 
antiguos formaban su quadro con m uy pocas ' 
pinceladas: los modernos retocan sin cesar 
sus líneas: estos piensan que jamas pueden 
hablar demasiado : aquellos buscaban el mo­
do de hablar m uy poco. A sí en. manos de 
nuestros traductores modernos, pierde casi 
siempre su carácter un autor antiguo, si su 
estilo es nervioso, se le convierte en d u ro , 
si es espirituoso, se le hace enigm ático, su 
elegancia se trasforma en afectación , y  para 
valerme de este sim il, si el autor original an­
da con gracia , el traductor le hace saltar 
como un danzante.

Tam bién es sumamente peligroso el va­
riar una frase con la mira de aumentar su 
-efecto. U n derecho tan dudoso como este , y  
lin a libertad tan delicada no puede sujetar­
se á ninguna ley fixa , y  solo pertenece al 
tino de aquel traductor, que á fuerza de 
tiempo y  estudio llegó á fam iliarizarre con 
el estilo de su o rig in a l, aprendió á discer­
n ir aun los mas pequeños matices de sus co­
lores , á adivinar sus pensamientos , y  á 
penetrar su intención al través de una expre­
sión dudosa ; pero hacer decir á un autor lo 
que no quiso dar á entender ni remotamente, 
es una injusticia que no admite disculpa ; es 
una especie de traición y  de falsedad muy 
reprehensible.

Las gracias, y  las chanzas vienen á ser 
otros escollos para los traductores ¿ pues no 
hay cosa mas difícil que traducir lo que per­
tenece á este género. L as gracias son unas 
flores, que apenas pueden transplantarse sin 
que se deshojen. Es preciso que el traductor 
tenga tanto talento, imaginación y  conoci­
mientos , como el autor original si quiere tra­
bajar con felicidad en estas empresas. L a  fuer­
za cómica está tan íntimamente unida con las 
expresiones, y  el particular modo de expresar­
se de un autor , que se necesita un tacto m uy 
fino, y  manos m uy delicadas para manejar sus 
chistes sin estropearlos. A  veces un autor có­
mico dice con seriedad cosas, que deben mi­
rarse como gracias, y  por el contrarió ha­

blando de burlas dice cosas m uy serias; y*el 
pobre traductor está sumamente, expuesto á 
copiar como una sentencia lo que se escribió 
como una g ra c ia , ó á reir á carcajadas quan­
do el autor original no hizo mas que son­
reírse irónicamente.

A N E C D O T A .

E l último punto del laconismo.
Por mas difícil que sea presentar en qu al- 

quier cosa el último punto á que se puede 
lle g a r , y  del qual ya no es posible que na­
die pase , creo que se me proporciona el 
ofrecer á mis lectores los mayores primo­
res , ó por mejor d ecir, la misma esencia de 
estilo lacónico , en estos dos exemplos.

Pidió licencia un religioso ;á su General 
para ir á R om a, y  el General le contestó , 
poniendo en la márgen de la carta esta sola 
letra I , que en latín pertenece al imperativo 
del verbo eo, y  asi quiere decir vete.

Parece que no cabe mayor laconism o, 
pues no se presenta á la imaginación cosa 
mas corta que responder con una sola letra ; 
pero sin embargo he aquí uno que llegó al 
último grado de la brevedad.

Cierto hombre impío escribió á un docto 
Capuchino , poniendo en el sobre : Esto al 
Capuchino indigno. E l venerable religioso con­
testó , poniendo solamente un acento sobre la  
últo o , para que se leyese por respuesta: E r- 
Te al Capuchino indignó.

Si hay alguien que encuentre cosa mas pe­
queña que un acento , ese se sentará en el 
trono de los lacónicos ; pero yo creo que na­
die habrá que quite la posesión á mi C a­
puchino.

T E A T R O S .
EN E l  DE l a  c r u z  , á las 7 f  de la noche , 

se representará la Vieja y  el N iñ o , to n a d i l la ,  
baleras , y se dará fin con un saynete.

L a  entrada de ayer fué de 2300 \
e n  e l  d e l  p r í n c i p e  ,  á  las de la noche 

se representará la comedia en dos actos titulada: 
E l  zeloso confundido  , y  la opereta : L a  casa 
en venta . Actores en la comedia: Señoras Baus ,  
Torres , y  Mas. Señores M a yq u ez ,  Avecilla , Cris- 
t i a u i , F a b ía n i , Lledó , y  Pacheco.

L a  entrada de ayer fue de 2 j o 6.

c o n  l i c e n c i a »  Im pren ta  de Repüllés. 1 8 1 4 .

S e  hallará en la librería de Perez calle de Car- 
1retas, en la dé Sánchez calle de Toledo , en la de 
Barco carrera de san Gerónimo 9y  en la de Villa 
flazuel* de santo Domingo.
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